¡Salvemos al IFARHU!


En ocasiones escribir genera una profunda inquietud, ya sea por la forma, el contenido, o simplemente por los matices de las ideas que se pretenden plasmar.  En esta ocasión la perturbación ha venido sobre el título que describiría este aporte.  No me detendré en expresar la justificación de tal crisis, pues al final creo que el título escogido, simple, llano, abarca todo lo que habríamos querido expresar. 
Este comentario nace de las noticias que en ciertos medios de comunicación social hemos leído con preocupación.  La crisis nacional se aferra con fuerza a las raíces del árbol, lo que pone en entredicho su existencia misma.  Así, lo sectores más tocados por los recortes del presupuesto son la salud y la educación, casualmente las Instituciones sociales más importantes para el pueblo panameño, las que constituyen la expresión misma de la función del Estado y la manifestación del desarrollo alcanzado y la esperanza de un mejor mañana. 
Resulta, ante toda esta crisis, muy llamativo el hecho que el IFARHU ha visto su presupuesto decaer, lo que afecta el programa de becas de la Institución.  Mientras la política oficial apunta a establecer las bases pragmáticas del desarrollo nacional, es evidente la contradicción que se plantea cuando vemos que la única organización gubernamental que en verdad significa una esperanza y, a la vez, una oportunidad para aquellos panameños humildes que se esfuerzan para alcanzar sus metas, no podrá cumplir con sus objetivos y las becas otorgadas no podrán ser pagadas y las que se proponía otorgar no se darán. 
Esto es una condena a la clase humilde del país.   El IFARHU ha sido, entonces, condenado por falta de presupuesto a ser una Institución sin fines, ni objetivos, en breve, sin funciones.  Su razón de ser ha desaparecido y, por consiguiente, el presupuesto de la misma no servirá sino para pagar los salarios de la burocracia que ahí labora.  Si por honor fuera, todos ellos debieran renunciar por causa imputable al empleador: ¡falta de trabajo! 
Los que defienden el presupuesto presentado a la Asamblea dirán que este recorte es parte del sacrificio impuesto por la crisis.  A nuestro entender tal sacrificio no es más que un suicidio.  Si no permitimos que las futuras generaciones tengan una esperanza y la posibilidad de un porvenir, si la Nación no se reproduce a través de sus jóvenes y si el pueblo no puede ver sus esfuerzos coronados mediante la posibilidad de la educación de sus hijos, pareciera ser que hemos condenado al país definitivamente al subdesarrollo y hemos claudicado en la lucha por liberarnos del yugo de la ignorancia. 
Los tecnócratas de siempre dirán: ¡Pero… es que no hay plata…!  Tal premisa es siempre falsa.  Mientras que el gobierno solicitó que se destinaran millones de dólares del Fondo Fiduciario para construir carreteras y un sistema de riego (ambos todavía no los hemos visto), infraestructura que parece necesaria, también debiera destinarse fondos para ofrecer un mejor y mayor desarrollo humano a través de becas de formación académica y profesional, a todos los niveles y para todas las profesiones.  A nuestro entender, el sacrificio no debiera venir por los pobres.  Si de ejemplos se trata, el recorte de los salarios de los altos empleados del sector estatal debiera ser la muestra que aunque ello no resuelva el problema del país, al menos resolvería el problema del IFARHU. 
Parece contradictorio que el discurso oficial manifieste la lucha por los pobres, mientras que en la realidad veamos que se eliminan las posibilidades de esa masa de personas de acceder a un mejor mañana a través de la educación.   Si no hubiera sido por gobiernos visionarios, nuestro país no hubiera visto jamás generaciones y generaciones de buenos profesionales que han aportado al desarrollo nacional. 
Sin becas para estudiantes de escasos recursos para realizar estudios en el país o fuera de él, nuestra Nación nunca crecerá, ni dejará de ser lo que es hoy.  El recorte del presupuesto del IFARHU debiera ser motivo de alarma y de protesta.  Lamentablemente no hemos visto a nadie protestar por ello.  Pareciera ser que estamos destinados a tener más de lo mismo, a seguir siendo subdesarrollados, a repetir la historia, siempre con visión corta, estancados, asfixiados y con amnesia.  Por favor, por el país, ¡salvemos al IFARHU!
